
EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

martes 01 Diciembre 2009 

Martes de la Primera semana de Adviento 

Libro de Isaías 11,1-10. 

 

Saldrá una rama del tronco de Jesé y un retoño brotará de sus raíces. Sobre él 

reposará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 

consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor -y lo inspirará el 

temor del Señor-. El no juzgará según las apariencias ni decidirá por lo que oiga 

decir: juzgará con justicia a los débiles y decidirá con rectitud para los pobres del 

país; herirá al violento con la vara de su boca y con el soplo de sus labios hará 

morir al malvado. La justicia ceñirá su cintura y la fidelidad ceñirá sus caderas. El 

lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; el ternero y 

el cachorro de león pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá; la vaca y la 

osa vivirán en companía, sus crías se recostarán juntas, y el león comerá paja lo 

mismo que el buey. El niño de pecho jugará sobre el agujero de la cobra, y en la 

cueva de la víbora, meterá la mano el niño apenas destetado. No se hará daño ni 

estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del Señor llenará la 

tierra como las aguas cubren el mar. Aquel día, la raíz de Jesé se erigirá como 

emblema para los pueblos: las naciones la buscarán y la gloria será su morada.  

 

Evangelio según San Lucas 10,21-24. 

 

En aquel momento Jesús se estremeció de gozo, movido por el Espíritu Santo, y 

dijo: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber ocultado estas cosas 

a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, porque 

así lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie sabe quién es el 

Hijo, sino el Padre, como nadie sabe quién es el Padre, sino el Hijo y aquel a quien 

el Hijo se lo quiera revelar". Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les 

dijo a ellos solos: "¡Felices los ojos que ven lo que ustedes ven! ¡Les aseguro que 

muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, oír lo que 

ustedes oyen y no lo oyeron!".  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 



Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Carlos Borromeo, (1538-1584), obispo  

Carta pastoral  

«Dichosos los ojos que vean lo que vosotros veis» 

 

     He aquí, amados míos, que nos encontramos en este tiempo celebrado con 

tanto fervor y, como dice el Espíritu Santo, tiempo de favor divino (Is 61,2; Lc 

4,19), período de salvación, de paz y reconciliación; tiempo ardientemente deseado 

hace muchos años a través de los deseos y aspiraciones insistentes de los antiguos 

patriarcas y profetas y que, finalmente fue visto por el viejo Simeón con gozo 

desbordante (Lc 2, 26s). Puesto que siempre se ha celebrado en la Iglesia con tanto 

fervor, también nosotros debemos pasarlo religiosamente en la alabanza y la acción 

de gracias dirigidas al Padre eterno por habernos manifestado su misericordia en 

este misterio. 


